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Discapacidad y Barreras.

Primer premio: “EL BOSQUE CON VIDA”


Había una vez una niña llamada Lucía.

Era alta, lista y juguetona. De cabello rubio y lacio, sus ojos azules brillaban como el mar y su sonrisa era agradable y contagiosa.

Un día sus padres la llevaron a un bosque. Mientras ellos preparaban la comida, Lucía se fue a visitar el bosque. ¡Y cuál fue su sorpresa! Un montón de árboles con flores y hojas verdes empezaron a hablar y a saludarla.

Lucía al principio estaba asustada, pero todos eran tan simpáticos que enseguida empezó a charlar con ellos. Cuando más entretenida estaba, miró hacia las montañas que había enfrente del bosque. Algo le llamó la atención. Era un árbol solitario, que no tenía flores ni hojas, parecía que estaba seco. A su alrededor no había hierba y los pájaros no se posaban en él. Lucía preguntó a uno de los árboles:

- ¿Qué hace aquel árbol allí lejos tan solitario? ¿Por qué no viene a jugar con nosotros?.

- ¡Ja!, - contestó el árbol - ¿no ves que es ciego?. Lo único que haría sería estropear nuestros juegos. Por eso siempre le decimos que se aleje de nosotros.

- Pues yo quiero ir  a conocerlo – dijo Lucía –


- Haz lo que quieras – le respondió el árbol con desprecio.

Lucía se fue acercando al árbol con mucha pena por todo lo que le habían contado los demás.


El árbol, al sentir que alguien se le acercaba, quiso marcharse, pero Lucía lo llamó y le dijo:

- No tengas miedo, yo quiero ser tu amiga.
- Yo nunca he tenido un amigo. Nadie me quiere porque soy diferente, no tengo ramas, ni hojas, ni flores.
No sirvo para dar sombra ni frutos, los pájaros se alejan de mi. Encima soy ciego y no puedo jugar con los demás – contestó el árbol-


- ¿Eres así desde pequeño? – preguntó Lucía.


- No – dijo el árbol -. Cuando yo era joven, un día vinieron unos niños al bosque. De repente hubo una gran tormenta, y una niña se refugió debajo de mis grandes hojas verdes. Un rayo nos alcanzó y yo cubrí a la niña con todas mis ramas para que no le pasara nada. Ya ves, a mi el rayo me quemó y me dejo seco y con esta ceguera. Lo único que hago es estorbar a los otros. Pero la niña se salvó.


Lucía empezó a llorar y al árbol, al verla tan disgustada, se le contagiaron las lágrimas. Cada gota que caía de sus ojos era de un color y al chocar contra el suelo se convertía en una bonita flor.


Ella se sintió feliz por lo que le había enseñado.


Corrió hasta donde estaban los otros y les contó toda la historia. Se sintieron muy avergonzados y aprendieron una gran lección: “La belleza no está en el exterior sino en el interior”.


Desde aquel día, todos los árboles del bosque comprendieron que se habían portado muy mal.

Comenzaron a ayudarlo y a tratarlo como a un árbol más del bosque pues vieron que aquel tronco quemado, feo y viejo, además de ciego, tenía en su interior muchos pequeños animalitos que vivían gracias a él. Porque todos podemos aportar algo, aunque seamos diferentes.
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